

[image: cover.jpg]




 


El realismo político de Hans Kelsen


Robert Schuett
Traducción al español: Natalia Springer




 


El realismo político de Hans Kelsen


Robert Schuett
Traducción al español: Natalia Springer


 


Instituto de Investigación Sociojurídica
“Gerardo Molina” - Unijus
Bogotá D. C., 2025


 


 


 


 


[image: img1.png]




	

Catalogación en la publicación Universidad Nacional de Colombia


Schuett, Robert, 1979-


El realismo político de Hans Kelsen / Robert Schuett; traducción al español:Natalia Springer; [prólogo, Andrés Abel Rodríguez Villabona, Alexander Springer].-- Primera edición. -- Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales. Vicedecanatura de Investigación y Extensión. Instituto Unidad de Investigaciones Jurídico Sociales “Gerardo Molina” - Unijus, 2025.


1 recurso en línea (272 páginas). -- (Colección Escritos y debates sociales, políticos y jurídicos (EDSPJ) ; 6)


Título de la edición original: Hans Kelsen´s Political Realism. Edinburgh, UK : Edinburgh University Press Ltd, ©2021


Incluye referencias bibliográficas e índice onomástico


ISBN 978-958-505-973-3 (digital). -- ISBN 978-958-505-974-0 (impresión bajo demanda)


1. Kelsen, Hans, 1881-1973 -- Pensamiento político y social -- Biografías 2. Kelsen, Hans, 1881-1973 -- Crítica e interpretación 3. Realismo político 4. Filosofía política -- Siglo XX 5. Teoría realista (Relaciones internacionales) 6. Realismo (Política internacional) 7. Equilibrio internacional 8. Estado de derecho 9. Equilibrio de poderes 10. Obediencia (Derecho) 11. Ideología 12. Liberalismo 13. Progresismo 14. Formalismo jurídico 15. Política internacional 16. Filosofía del derecho -- Siglo XX I. Springer, Natalia, 1974-, traductor II. Rodríguez Villabona, Andrés Abel, 1975-, autor de prólogo III. Springer, Alexander, 1970-, autor de prólogo IV. Título V. Serie


 


CDD-23 320.092 / 2025





 


El realismo político de Hans Kelsen


Título de la edición original: Hans Kelsen's Political Realism


Colección Publicaciones de Posgrados de Derecho y Ciencias Políticas


© Universidad Nacional de Colombia - Sede Bogotá


© Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales


© Natalia Springer, 2025


© Rober Schuett, 2021


Edinburgh University Press Ltd


13 Infirmary St, Edinburgh, EH1 1LT, UK


Primera edición en español, 2025


ISBN (impreso): 978-958-505-970-2


ISBN (digital): 978-958-505-973-3 


ISBN (IBD): 978-958-505-974-0


Leopoldo Múnera Ruiz


Rector Universidad Nacional de Colombia


Nubia Ruiz Ruiz 


Vicerrectora de Investigación


José Daniel Muñoz Castaño 


Vicerrector Académico


Francisco Montaña Ibáñez


Director Editorial Universidad Nacional de Colombia


Andrés Abel Rodríguez Villabona


Decano Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales


Jorge Enrique Carvajal Martínez


Vicedecano de Investigación y Extensión


 


Preparación editorial


Instituto Unidad de Investigaciones Jurídico-Sociales Gerardo Molina, Unijus


Ana María Jaimes Martínez


Coordinadora editorial


Milena Mendez


Asesora administrativa y financiera


Laura Natalia Díaz Cruz


Correctora de estilo


Ada María León


Diseño y diagramación


Cubierta: Cliff Dwellers, George Bellows, 1913


Conversión ePub: Lápiz Blanco S.A.S.


Prohibida la reproducción total o parcial por cualquier medio sin la autorización escrita del titular de los derechos patrimoniales.
 


Hecho en Bogotá, D. C., Colombia.





Prólogo



 


 


En el panorama del pensamiento jurídico y político del siglo XX, pocos nombres evocan un legado tan complejo y profundamente transformador como el de Hans Kelsen. Su obra más destacada, Teoría pura del derecho, lo ha encasillado como un jurista enfocado en las abstracciones formales de las normas legales. Sin embargo, la traducción que hoy ofrecemos de El realismo político de Hans Kelsen, escrito por Robert Schuett, nos invita a reconocer a Kelsen como un pensador con una visión aguda y realista no solo de las dinámicas del poder político, sino también de las complejidades de la condición humana, aspecto que pone de manifiesto la relevancia contemporánea de sus ideas en un mundo cada vez más complejo y fragmentado. Así pues, la traducción al español de esta obra no podría ser más oportuna. 


Las reflexiones de Kelsen sobre el equilibrio entre legalidad y legitimidad cobran una renovada importancia en el contexto actual, marcado por el resurgimiento del populismo nacionalista, el debilitamiento de las instituciones democráticas y una creciente polarización ideológica. La obra de Robert Schuett no solo nos recuerda la importancia del pensamiento de Kelsen, sino que también cambia el énfasis en su visión iuspositivista para centrarse en su perspectiva del realismo político, entendiendo que este no significa un desapego de los ideales, sino una forma de compromiso intelectual que busca entender y responder a las realidades del poder y el conflicto.


Este libro ofrece una relectura que amplía y enriquece nuestra comprensión de Kelsen, más aún en nuestro contexto latinoamericano, donde las cuestiones sobre el estado de derecho, la corrupción, las democracias emergentes y las nuevas formas de autoritarismo son cuestiones relevantes de discusión, al ser problemas reales de nuestras democracias. En estas páginas, el lector encontrará a un pensador que, lejos de ignorar la naturaleza conflictiva de la política, la aborda desde una perspectiva que combina un realismo incisivo con su sentimiento de responsabilidad respecto al pensamiento progresista. Como bien destaca Schuett, para Kelsen, comprender los impulsos de la condición humana no excusa el cinismo; más bien, dicha comprensión invita a la acción racional y deliberada. Es un gran acierto de Schuett exponer el pensamiento de Kelsen desde anécdotas de su vida privada, pues este ejercicio da cuenta de cómo se entretejen las dinámicas políticas con las experiencias de vida que se traducen en una visión de mundo.


Una de las contribuciones más valiosas de la obra de Schuett es que aclara que la teoría kelseniana no busca abstraerse del mundo real, sino proporcionar un marco que permita comprenderlo y estructurarlo. Esta reinterpretación es particularmente útil en el contexto actual, donde las interacciones globales y las crisis transnacionales requieren una teoría del derecho que pueda lidiar con la complejidad sin sacrificar la coherencia. De esta manera, el pensamiento de Kelsen se erige como un recordatorio de que la racionalidad y los valores no son incompatibles con una comprensión realista de la política, y la importancia de su pensamiento trasciende las fronteras de la teoría política y jurídica. 


Esta traducción es testimonio del creciente interés por Kelsen en los países de habla hispana. Durante mucho tiempo, la recepción de Kelsen estuvo dominada por su , que se convirtió en un texto fundamental para generaciones de juristas. Sin embargo, su pensamiento político, con la misma profundidad y rigor, había quedado relegado a un segundo plano. Esta traducción busca corregir esa omisión, introduciendo un aspecto menos conocido, pero igualmente fascinante de su obra.


Por otro lado, el proyecto de traducción también pone sobre la mesa la naturaleza misma de traducir y la importancia de que quien traduzca esté cerca del texto, especialmente cuando se trata de textos académicos complejos. Traducir no es simplemente transferir palabras de un idioma a otro, sino capturar el espíritu y el contexto del autor original para llevarlo a una nueva lengua. En el caso del libro que nos concierne, esto implica tanto la transmisión de las ideas de Schuett con precisión como asegurarse de que la riqueza conceptual y la claridad argumentativa del texto lleguen intactas al lector hispanohablante, aspectos que Natalia Springer, la traductora, desarrolló con habilidad, dando muestra de una atención meticulosa al lenguaje y una profunda comprensión tanto del pensamiento de Kelsen como de las contribuciones de Schuett.


Este prólogo no podría concluir sin invitar al lector a buscar nuevas perspectivas para abordar los problemas contemporáneos y a descubrir las conexiones entre el pensamiento académico y la realidad política. Esta traducción persigue precisamente dicho objetivo, además de que busca divulgar el importante y riguroso análisis que nos ofrece Robert Schuett y, al mismo tiempo, ser una puerta de entrada al pensamiento de Kelsen y un recordatorio del poder de las ideas para transformar nuestra comprensión del mundo. Bienvenidos al debate sobre la defensa de la sociedad abierta, de los derechos humanos y del Estado de Derecho. 


 


Andrés Abel Rodríguez Villabona


Decano de la Facultad de Derecho Ciencias Políticas y Sociales


Universidad Nacional de Colombia





Las advertencias de un realista político



 


La tradición de los oprimidos nos enseña que el estado de excepción en el que vivimos es la regla, por lo que debemos llegar a un concepto de la historia que se corresponda con ello. [...] Esto mejorará nuestra posición en la lucha contra el fascismo, cuya oportunidad reside, entre otras cosas, en el hecho de que sus oponentes se enfrentan a él en nombre del progreso como norma histórica. El asombro de que las cosas que estamos viviendo sean «todavía» posibles en el siglO XX no es filosófico. No representa el comienzo de una toma de conciencia, a no ser que la idea de la historia de la que procede sea insostenible. 
WALTER BENJAMIN (19401)


 


Después de la catástrofe de la Segunda Guerra Mundial, con sus horrores de Auschwitz y de Hiroshima, la historia siguió su camino. Europa volvió a nacer desde las cenizas y construyó una organización supranacional de gobernanza democrática basado en el derecho, que ha logrado mantener la paz entre sus miembros durante sus 74 años de existencia. En reconocimiento de sus contribuciones a la promoción de la paz, la reconciliación, la democracia y los derechos humanos, la Unión Europea recibió el premio Nobel de la paz en 2012. Parecía que la libertad, la razón y el estado de derecho triunfaron sobre la tentación autoritaria, y que el progreso histórico al final sí es posible. 


Aunque Hans Kelsen no pudo haber previsto el avance de la integración europea hasta el momento actual, su teoría del Estado, concebida en el Imperio Habsburgo tardío, tiene una enorme relevancia para el proyecto de una Europa unida y en paz:


 


En vista del Estado austriaco, integrado por tantos grupos diferentes por raza, lengua, religión e historia, se demuestran las teorías que pretenden fundamentar la unidad del Estado en algunos nexos socio-psicológicos o socio-biológicos de los hombres jurídicamente pertenecientes al Estado, muy evidentemente como ficciones. En tanto esa teoría del Estado es una parte esencial de la Teoría pura del derecho, a esta puede considerársele como una teoría específicamente austriaca2. 


La teoría kelseniana es una teoría antihegeliana, que precisamente prescinde de la exigencia de homogeneidad étnica y cultural de la nación y concibe el Estado como ordenamiento jurídico que no solamente coexiste con el pluralismo político y social, sino que lo posibilita. Esta concepción es una precondición para la existencia de organizaciones supranacionales que consisten en una pluralidad de integrantes nacionales como la Unión Europea.


En la actualidad, estamos enfrentando el regreso de lo que Walter Benjamin advirtió como «la regla» en la historia humana, es decir, el estado de excepción, el nacionalismo desenfrenado, la política del más fuerte y las guerras de extermino. No hay duda de que muchos se preguntan asombrados porque «estas cosas» aún son posibles en el siglo XXI. Ochenta años de paz nos han vueltos complacientes, cómodos en nuestros estados de bienestar que aseguraban un nivel nunca visto de paz exterior y justicia social interior. 


Sin embargo, la verdad es que nuestra generación ha vivido en una época excepcional que ha llegado a su fin definitivo con la guerra de agresión del régimen ruso contra Ucrania. Países que no comparten los valores de la Unión Europea están activamente trabajando para derrumbar el orden mundial liberal construido después de 1945. El autoritarismo y la xenofobia han vuelto a tomarse las riendas de gobierno en varias partes del mundo, dando razón a la profecía de Bertolt Brecht: «aún es fértil el vientre del que esto salió»3.


¿Cuál es la relevancia de Hans Kelsen en este panorama? El presente libro de Robert Schuett trae a colación la obra de este jurista de especial relevancia en nuestra época, que nuevamente se encuentra en un punto de inflexión, cuando lo viejo está muriendo, pero lo nuevo aún no se puede vislumbrar. Hans Kelsen nació en Austria y se nacionalizó estadounidense, pero fue un ciudadano del mundo. Su obra aborda la teoría del derecho, el derecho constitucional y el derecho internacional, pero también disciplinas como la teoría política, la filosofía, la literatura y la sociología. En el curso de su vida fue testigo, pero también víctima, de los terrores del siglo XX que acabaron con la vieja Europa o, como decía su contemporáneo Stefan Zweig, con el «mundo de ayer»4. 


A pesar de haber tenido que huir tres veces de su hogar, entre 1930 y 1940, y de haberse visto obligado a reconstruir su vida profesional y personal en países e idiomas que no eran los suyos (no hablaba casi francés cuando llegó a Ginebra, tampoco inglés, cuando emigró a los EE. UU.), Kelsen nunca se rindió, sino que superó estos desafíos existenciales. Además, usó su experiencia de persecución y huida para trabajar activamente por un mundo sin guerras, gobernado por el derecho internacional y la resolución pacífica de los conflictos. Kelsen no trabajó desde un idealismo utópico, sino con una mirada metódica y realista sobre las realidades políticas de su momento, como muestra el libro que el lector tiene entre sus manos. Se dice que Kelsen solía contestarles a aquellos que señalaban con más insistencia que se escondía detrás de su teoría pura del derecho: «quien levante el velo y no cierre los ojos está mirando a la cabeza de Gorgona del poder»5. No vivía en una torre de marfil, sino que estaba comprometido con la lucha diaria por los valores liberales, que no daba por sentados. 


En nuestros días, cuando estos valores se encuentran bajo presión en el mundo entero, y cuando estamos en peligro de recaer al abismo del «estado de excepción» de Benjamin, un autor que defendía a ultranza la democracia y se esforzaba por crear un mundo más pacífico es más actual que nunca. Me complace mucho que la obra de Robert Schuett, quien nos presenta a Hans Kelsen como un «intelectual en la lucha callejera» por la libertad, está ahora también disponible en español para servir como inspiración y guía.


 


Alexander P. Springer 


Embajada de Austria en Bogotá
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Introducción



Somos luchadores intelectuales callejeros.
HANS J. MORGENTHAU (1969)


 


Este libro puede situarse teniendo en cuenta dos problemas: el primero es cómo podemos poner en evidencia el engaño de los dictadores actuales en una nueva era de populismo nacionalista y competencia entre las grandes potencias; y el segundo es cómo conciliar el realismo en la política exterior con la política progresista. Una tercera manera de verlo es juzgando el Realismo político de Hans Kelsen por su capacidad de resucitar a este hombre icónico como el pensador político que nos ayuda a resolver estos desafíos con nueva confianza.


Tanto para el especialista como para el lector en general, Hans Kelsen es uno de los mejores juristas del siglo XX. En un hermoso artículo escrito para The New York Times en 1999, el exprofesor de derecho y autor de The Reader, Bernhard Schlink, sugirió que este «modesto caballero del Viejo Mundo» era el mejor de todos. Era un hombre agradable y afilado como una navaja. «No sólo matas a tu oponente, sino que dejas su cuerpo prolijamente diseccionado en el lugar de la batalla», escribió Hans Morgenthau (1948b) en una carta a su mentor y amigo de cuarenta años. No es de extrañar que Carl Schmitt, «el hombre más malvado que existe» (Morgenthau, 1984a [1977], p. 16), odiara a Kelsen y que los decisionistas de hoy todavía teman ser desenmascarados por los positivistas puros.


No se engañe, Hans Kelsen es mi filósofo político favorito y durante más de una década he explorado temas e ideas kelsenianos (Schuett, 2007; 2011; 2015; 2018). En la teoría y la práctica de la política internacional, soy kelseniano. ¿Qué hace, entonces, Hans Morgenthau, uno de los mejores realistas en política exterior del siglo pasado, al comienzo de un capítulo introductorio de un libro que, en teoría, trata sobre un jurista idealista? El libro entero responderá esta pregunta. 


Lo que importa, por ahora, es contarle de dónde vengo y, a la luz del método y el tono de este libro, esbozar hacia dónde me dirijo con lo que realmente es mi estilo kelseniano de pensamiento político: es decir, todos los errores son míos, no de Kelsen. Al echar una mirada nueva a su vida y pensamiento desde mi punto de vista, pretendo exponer una visión progresista del realismo político, desarrollada en un contexto intelectual específico: el ideal de la sociedad abierta, definida por Karl Popper y su alumno George Soros; esto me permite en este libro remontarme al pasado y enlistar a Kelsen como un nuevo e importante aliado en la batalla contra los viejos y nuevos schmittianos.


Amado u odiado —sin términos medios—, el proyecto de una teoría pura del derecho, el Estado y el orden jurídico internacional representó una innovación sin precedentes. En Occidente, nadie podía permanecer indiferente a las ideas que emanaban de Viena a través de la pluma y la máquina de escribir de Hans Kelsen. Aunque su pensamiento político no ha alcanzado la misma notoriedad que sus escritos sobre normas y derecho internacional, en la última década ha resurgido un notable interés por este emblemático emigrante austroestadounidense. Este renovado enfoque proviene de teóricos políticos y especialistas en relaciones internacionales (RI) que exploran esa zona liminal donde convergen la filosofía, el derecho y la política mundial. La Teoría pura del derecho (1967 [1934a]) de Kelsen permanece como un tratado fundamental del positivismo jurídico moderno. Su obra La paz a través del derecho (1944a), que fue escrita en tiempos de guerra, si bien ha contribuido a construir numerosas percepciones erróneas de Kelsen como un idealista ingenuo, ofrece un análisis preciso de las causas de la guerra y las problemáticas asociadas a una paz de carácter kantiano. Por su parte, La esencia y el valor de la democracia (2013 [1929b]) se ha consolidado como un texto clásico en lo que respecta a la definición y comprensión de la democracia.


La conferencia de despedida de Kelsen en Berkeley, en 1952, titulada «Qué es la justicia», se considera una de las declaraciones más destacadas en la historia del liberalismo moderno (Kelsen, 1952a; 1957a)6. En este libro, el pensamiento de Hans Kelsen se presenta de manera serena y clara, amable y audaz, realista y progresista.


Kelsen no era solamente un teórico, sino también un hombre de acción que había experimentado una amplia gama de situaciones. Dedicó su vida a la búsqueda del conocimiento, pero no se aisló en una torre de marfil. Su vida estuvo marcada por numerosos acontecimientos dramáticos, aunque ninguno logró derribarlo por completo7. Sobrevivió a los horrores que azotaron Europa durante la era de los extremos.


A través de sus experiencias, Kelsen comprendió la fragilidad de los sistemas políticos y cómo los órdenes internacionales son productos contingentes de la historia, no de una ley natural. Como asesor legal del último ministro de Guerra de facto del Imperio austrohúngaro, presenció el colapso del Imperio austrohúngaro. Poco después, su nueva tarea en la Cancillería Estatal fue trabajar en una Constitución definitiva para lo que se convertiría en la nueva Austria. Tuvo acceso directo a los círculos de poder real y, años más tarde, ya en Estados Unidos, trabajaría para la inteligencia exterior estadounidense.


Kelsen demostró ser un jurista de gran talento, ascendiendo rápidamente en el ámbito académico hasta convertirse en profesor titular de Derecho Constitucional y Administrativo en Viena a los treinta y siete años. A principios de los años treinta, Roscoe Pound (1934, p. 532), decano de la Facultad de Derecho de Harvard, lo calificó como «el jurista más destacado de la época». Charles E. Merriam, uno de los politólogos más prominentes de Estados Unidos, intentó atraerlo a Chicago (Boyer, 2008). Sin embargo, sus intereses iban más allá del derecho.


Kelsen sentía una profunda pasión por la filosofía y la literatura. Ocasionalmente, escribía poesía, llegando a publicar tres poemas en un periódico vienés, aunque pronto reconoció que su talento en este campo no era tan notable como esperaba. Su primera obra publicada fue sobre Dante. Mantuvo amistad con Otto Weininger y fue compañero de clase de Ludwig von Mises. Actuó como padrino en la segunda boda de Joseph Schumpeter y era tío de Peter Drucker. Solía pasar sus vacaciones con Sigmund Freud. Además, siendo un gran creador de redes, ayudó al entonces desconocido Karl Popper a conocer a F. A. Hayek en Londres, a mediados de los años treinta, contribuyendo así al futuro éxito del filósofo.


Se podría afirmar que Kelsen encarnaba el ideal de la sociedad abierta, concepto que, posteriormente, popularizarían Popper y Soros. Esto no implica que Kelsen se anticipara a estos pensadores, sino que era un intelectual que abogaba activamente por los principios fundamentales de una sociedad abierta: el Estado de derecho, los derechos humanos y la libertad individual (véase Soros 2019, pp. 26-7). Es importante señalar —especialmente para los seguidores de Schmitt— que una sociedad abierta no rehúye el uso del poder estatal en asuntos internos y externos; más bien, «amplía la comprensión del interés propio en el uso del poder» (Breyfogle, 2018, p. 565; Schuett, 2015).


El interés primordial de Kelsen, desde el inicio hasta el final de su carrera —como se demuestra en este libro—, coincide con la preocupación fundamental de los auténticos realistas en la teoría política y de las relaciones internacionales occidentales: el verdadero yo, el yo más íntimo (Schuett, 2010b; Schuett y Hollingworth, 2018). Tras el positivismo puro de Kelsen subyace la narrativa freudiana sobre cómo los seres humanos nos vemos obligados a enfrentar múltiples frustraciones en diversos escenarios de nuestra experiencia social: el ámbito donde el placer colisiona con el dolor; donde la voz sutil del intelecto compite con los crudos impulsos de las emociones colectivas; donde los ideales de justicia son superados por motivos parroquiales de poder. Es la historia kelseniana de cómo, de esa lucha interna, emerge la realidad del derecho y el momento político. Nos vemos forzados a realizar una elección moral. En términos niebuhrianos (1944), ¿somos hijos de la luz o de la oscuridad?


Sería un error intentar determinar si Kelsen creía en una paz kantiana. No se trata de creer. La política no es el dominio de la Naturaleza, Dios o cualquier otra ley natural. Un realismo político kelseniano se enfoca en cómo, inmediatamente después del verdadero Yo, siempre está Tu Interés; y en cómo, en algún punto íntimo entre ambos, existe una zona de penumbra donde se libra la batalla por los llamados intereses nacionales. Todo lo demás es mera ficción o mitología moderna exacerbada por las redes sociales.


En otras palabras, para los schmittianos, Kelsen representa una de las figuras más amenazantes de Occidente. Los defensores de una política mítica de amigos y enemigos, que avanzan desde la periferia hacia el centro, están reagrupándose. Los líderes autoritarios, que arremeten contra el establishment, deslegitiman al otro en un ciclo frenético de noticias y explotan los temores reales y fabricados de los llamados «pequeños», parecen cada vez más dispuestos a buscar la aniquilación política y salirse con la suya mediante el mayor de los engaños: que el schmittiano que toma las decisiones conoce lo mejor para las masas y presenta sus políticas como una necesidad evidente de un supuesto realismo político no ideológico (véase Stirk, 2005a; Lind, 2015; Drolet y Williams, 2018; Scheuerman, 2019; Krastev y Holmes, 2019). Si Kelsen viviera, los desafiaría. No existen necesidades naturales, solo intereses positivos. Es probable que todo lo bueno, malo o desagradable que ocurre en la vida política e internacional haya sido deseado por alguien para alguien.


Kelsen no estaba destinado a convertirse en uno de los principales antagonistas del mundo cuando nació en 1881 durante el reinado de Francisco José, en la Praga del Imperio austrohúngaro. Su padre, Adolf, era un hombre trabajador oriundo de Brody, que para entonces era una ciudad de libre comercio en Galicia, o Austria-Polonia, actualmente ubicada en el óblast de Lviv, en el oeste de Ucrania. A los catorce años, sin recursos, Adolf Kelsen se trasladó a Viena, donde años después sería propietario de un pequeño negocio de venta de lámparas y artefactos de iluminación en el Cuarto Distrito, en Goldeggasse 20, cerca del Alto Belvedere, un antiguo palacio de los Habsburgo.


Su madre, Auguste, de soltera Löwy, nació en Neuhaus, una pequeña ciudad de Bohemia del Sur, hoy República Checa. Falleció a la avanzada edad de noventa años en Bled, que era una pequeña ciudad de Yugoslavia, actualmente en el noroeste de Eslovenia. Dio a Adolf cuatro hijos, siendo Hans el mayor. Niño del siglo XIX, intelectual destacado del siglo XX, Hans Kelsen falleció en 1973 de un paro cardíaco, en la América de la Guerra Fría del presidente Nixon, en una residencia para ancianos de Orinda, California, justo al este de Berkeley, donde a mediados de los años cuarenta había adquirido una pequeña casa en el 2126 de Los Angeles Avenue. Sus cenizas fueron esparcidas en el Pacífico. Junto a su esposa Margarete, Bondi antes de casarse, nacida en Viena, quien lo acompañó durante más de seis décadas, llevó una vida plena: la vida de un auténtico erudito.


El rumbo que tomó su vida no fue una elección propia. Era la época de los extremos y todo era real. En 1930 huyó de Viena a Colonia. El Partido Social Cristiano, en el poder, fundado por el infame populista antisemita Karl Lueger, exalcalde de Viena, había ejecutado una campaña desagradable en su contra. En 1933, abandonó Colonia para trasladarse a Ginebra. Los nazis, con Hitler como nuevo canciller alemán, estaban empeñados en purgar de judíos la función pública. Kelsen fue uno de los primeros profesores de Derecho en ser despedidos. Aunque casi toda la facultad de Colonia se manifestó a su favor, hubo un hombre que no lo hizo. Este hombre, por supuesto, fue Schmitt, lo que resulta particularmente amargo porque Schmitt debía su cátedra en Colonia, en primer lugar, a la intervención positiva de Kelsen. Más tarde, en 1938, Kelsen tuvo que huir de Praga, donde los grupos estudiantiles nazis populares lanzaban ataques maliciosos contra los profesores judíos. Posteriormente, tuvo que abandonar Ginebra, dejando Europa definitivamente. El 21 de junio de 1940 arribó a salvo al puerto de Nueva York, desembarcando del SS Washington, en el que había zarpado desde Lisboa diez días antes. Cerca de los sesenta años, con escasos recursos debido a que los nazis le robaron su pensión, se vio obligado a comenzar de nuevo.


La controversia persistió. El 22 de septiembre de 2011, un jueves al atardecer en el edificio del Reichstag, con su cúpula de cristal, en el centro del Berlín de la canciller Merkel, el entonces papa Benedicto XVI, un intelectual respetado y exprefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, arremetió contra Kelsen. En su discurso ante el Bundestag alemán, como parte de una visita de Estado de tres días, Benedicto XVI (2011) disertó extensamente sobre los fundamentos del derecho. Para él, era evidente que el verdadero Kulturkampf, o lucha intelectual callejera en Occidente, se libra entre dos ideas fundamentales: la doctrina católica de la ley natural frente a la doctrina secular de un positivismo kelseniano (Dreier, 2009; Brown, 2011). Si a esta (legítima) confrontación intelectual de ideas se añade la constante (deplorable) estratagema antisemita contra los llamados «Kelsen-Kohn» (véase Robertson, 2002, p. 247), resulta evidente que Kelsen —y, por cierto, usted y yo— necesitamos defensa contra los schmittianos antiguos y nuevos.


 


Notas sobre el método, el estilo y la estructura
 


Es necesario agregar aquí, en esta etapa introductoria del libro, algunas aclaraciones metodológicas que, aunque puedan exceder el número habitual, considero imprescindibles.


Primero, El realismo político de Hans Kelsen presenta dos perspectivas. Concebí el libro como teórico político y de relaciones internacionales con enfoque crítico en la primavera de 2010, durante mi investigación posdoctoral en la Universidad de California en San Diego. En ese momento, ya tenía una idea clara de lo que quería expresar sobre el pensamiento político de Kelsen (Schuett, 2011). Sin embargo, por diversas razones, no fue hasta el verano de 2018 —tras haberme convertido en un profesional de la política exterior del Servicio Civil— que comencé a escribirlo, a poca distancia de donde Kelsen vivía y trabajaba en Viena.


Lo que sigue es una serie de veinticinco despachos escritos desde las primeras líneas de la teoría y la práctica de la política internacional. Aspiro a que mi equilibrio entre la teoría política y de relaciones internacionales, siendo a la vez analítico y accesible, satisfaga tanto al experto académico como a los profesionales y al lector general. La política es el ámbito donde la teoría se materializa, por lo que no tiene sentido suavizar su dureza potencial. No obstante, dado que toda acción política se fundamenta en el pensamiento político, comprender los problemas del mundo real requiere claridad en los conceptos e ideas, lo cual es una tarea puramente teórica.


Segundo, mi (quizás excesiva) ambición ha sido presentar al lector una historia vívida sobre la vida y el pensamiento político de este hombre icónico. En cuanto a Kelsen como persona, me he inspirado considerablemente en el estilo enérgico e íntimamente interpretativo de Erica Benner (2017, 2018) y Miles Hollingworth (2013, 2018a, 2018b), filósofos y escritores cautivadores que han abordado —es decir, dado vida— a Nicolás Maquiavelo, San Agustín de Hipona y Ludwig Wittgenstein8. Cabe señalar, sin embargo, que mi descripción de Hans Kelsen aquí no constituye una biografía intelectual, dicho libro aún está por escribirse.


Respecto a Kelsen como pensador político —el realista político progresista—, coincido plenamente con aquellos teóricos políticos y de las relaciones internacionales que han sostenido que «acertar el realismo» (Scheuerman, 2019, p. 4) es crucial, tanto política como teóricamente. Durante demasiado tiempo, la denominada tradición realista y sus defensores de la supuesta realpolitik atemporal han sido utilizados y tergiversados por teóricos y profesionales para justificar ideas y políticas apenas defendibles, al menos no necesariamente según el canon que se remonta a Tucídides y otros. En este sentido, sin implicar a ninguno de ellos en lo que argumento en este libro, debo reconocer que mis propias perspectivas sobre la teoría política y de las Relaciones Internacionales en general, y sobre el realismo político en particular, han sido moldeadas significativamente por el trabajo de John C. Williams (2015), Chris J. Brown (2002), Peter Stirk (2006), Richard Little (2007), Michael Williams (2005), William Scheuerman (2011) y Ken Booth (2008)9.


Todo esto para explicar que en este libro he empleado técnicas de biografía intelectual y métodos de análisis conceptual, combinándolos para producir un relato: el de Kelsen como un exponente del realismo político de nuestra época.


Sin embargo, como señaló John Herz (1951), discípulo de Kelsen: «En toda selección hay un cierto elemento inevitable de evaluación subjetiva» (p. 1). Este libro no es una excepción. Kelsen publicó el equivalente a 18 000 páginas, sin contar su material inédito y correspondencia. Mi enfoque se centró en la política, no en el derecho; al no ser jurista de formación, cuando fue necesario abordar temas jurídicos, me he basado, como se indica claramente, en la literatura jurídica pertinente10. Por tanto, mi Kelsen, tal como se presenta en este libro, es inevitablemente subjetivo y parcial: la mía es una versión del otro Kelsen. Espero que mi interpretación contribuya eventualmente a que alguien sintetice lo jurídico y lo político, así como lo biográfico y lo teórico, en una gran narrativa.


Es importante señalar que este libro ha sido escrito en mi capacidad personal como académico: como teórico político y de relaciones internacionales de inspiración crítica y como realista de política exterior de estilo clásico con inclinación filosófica. Todas las opiniones expresadas son mías y, salvo indicación contraria, todas las citas de otros idiomas son traducciones propias (Pils, 2016, es de utilidad).


El libro está estructurado para reflejar el alcance de la reinterpretación del pensamiento político de Hans Kelsen que considero necesaria. La cobertura del tema está determinada por un enfoque en él como pensador político. Al mostrar cómo reflexionaba sobre el hombre y el estado, y sobre la guerra y la paz, lo que realmente hago en los siguientes cinco capítulos, es retratar a Kelsen como una mente liberal gentil y un realista político riguroso.


El capítulo 1 confronta a sus detractores y construye una sólida defensa inicial. El capítulo 2 explora su entorno y lo presenta como un erudito y practicante intrépido que, a lo largo de su vida, experimentó amargamente la naturaleza del poder.


El capítulo 3 se centra en lo que consideró su núcleo freudiano y revela su sorprendente relato realista del tú y el yo. El capítulo 4 amplía este análisis de lo político para examinar el ámbito de la política de poder y da vida a Hans Kelsen, el realista de la política exterior. El capítulo 5 ofrece una evaluación más amplia del estilo de pensamiento político de Kelsen y desafía directamente no solo a los schmittianos, sino también a las nociones convencionales de la llamada tradición realista. Espero que los lectores encuentren útil mi análisis de Kelsen, aunque pueden estar de acuerdo o no con cómo utilizo el pensamiento político kelseniano —y su método— para mis propios fines en la teoría política normativa y de las relaciones internacionales.


Finalmente, debo añadir que, al escribir este libro, me ha inspirado lo que Morgenthau (1969) escribió en una carta a Hannah Arendt: «Somos luchadores callejeros intelectuales. Por tanto, si no dejamos claro de qué lado de las barricadas nos encontramos, habremos fracasado». Dejo al lector la decisión de si las ideas kelsenianas pueden ayudarnos a resolver algunos de los problemas políticos actuales. En cualquier caso, lo que se obtiene es mi defensa incondicional de este profeta de la sociedad abierta. Debo decir que he experimentado en su vida y en su pensamiento político una poderosa sensación de calma realista, pero progresista que creo necesaria para mantener a raya a los schmittianos y, al mismo tiempo, protegernos de futuros dictadores.


Antes de dar paso a Hans Kelsen, quisiera agradecer a varias personas que me brindaron ayuda y apoyo para completar este libro11. Los estudiantes de mi seminario de Realismo en la Universidad de Salzburgo me insistieron en animados debates sobre cómo el realismo en política exterior necesita actualizarse. Miles Hollingworth me ofreció consejos y aliento en etapas cruciales: sin él, este libro probablemente no existiría. El Instituto Hans Kelsen, ubicado en el hermoso y tranquilo Distrito Diecinueve de Viena, siempre estuvo disponible para mí. Anne Feder Lee (2011) me permitió utilizar cartas inéditas y la imagen de la portada: su abuelo en Berkeley, 1968.


Jenny Daly y su equipo editorial han compartido mi entusiasmo de principio a fin, y Wendy Lee editó el libro con dedicación y gran cuidado.


Como es usual, estoy infinitamente agradecido con Clemens Jabloner: sin él, este libro —y mucho más— no existiría. Y, como siempre, fue mi esposa, Susanne, quien creó la atmósfera mágicamente suave del idealismo maquiavélico de GSD en la que el trabajo arduo se hizo fácil.





Los enemigos de Kelsen



Cuando atacas a un rey, debes matarlo.
RALPH WALDO EMERSON (1843) 
 


El hecho de que el FBI investigara a Kelsen resulta sorprendente en un hombre de carácter tan intachable. Pero que consideraran la posibilidad de que fuera un comunista subversivo —sospecha que generó un expediente del FBI12 de 190 páginas sobre él, elaborado entre 1944 y 1955— demuestra su asombrosa falta de comprensión de su filosofía y pensamiento político. Si tan solo algunos de los agentes del FBI asignados al caso hubieran examinado brevemente su lista de publicaciones o al menos leído rápidamente uno o dos de sus artículos, habrían comprendido de inmediato que, para Kelsen, no existe tal cosa como la utopía. De hecho, era un estatista, un estatista liberal.


 


El FBI
 


Kelsen había tenido problemas con el FBI en dos ocasiones. La primera fue a principios de los años cincuenta, durante el apogeo del segundo pánico rojo. En esa época, marcada por la política de estilo McCarthy, él llevaba más de una década en Estados Unidos y era ciudadano estadounidense naturalizado. Además, ocupaba nuevamente un puesto como profesor titular y dirigía un exitoso programa de derecho internacional en el departamento de Ciencias Políticas de Berkeley.


El segundo encuentro con el FBI se remonta a 1944. En ese momento trabajaba como consultor de la Administración Económica Exterior (FEA), una agencia de inteligencia dirigida por el dinámico Leo Crowley, que, establecida por la Orden Ejecutiva 9380 del Presidente Roosevelt en 1943, fue creada para unificar todas las actividades gubernamentales relacionadas con los asuntos económicos exteriores, incluido el programa multimillonario de préstamo y arriendo diseñado para derrotar a Alemania, Japón e Italia, las tres potencias del eje. Eran tiempos de guerra y la comunidad de inteligencia estadounidense estaba repleta de académicos europeos emigrantes, algunos de ellos los mejores en sus respectivos campos (Katz, 1989). Las guerras territoriales entre agencias gubernamentales eran endémicas. Y, por eso, se podría decir que Kelsen, como decenas de otros inmigrantes de toda Europa y el resto del mundo, era un blanco fácil para el radar de seguridad del FBI.


En ningún momento de su vida y carrera parece que Kelsen haya sido comunista (Potacs, 2009; 2014; Gassner, 2016). Sin duda, era lo que hoy llamaríamos un progresista o un liberal de izquierda, pero, en esencia, e inspirado por las ideas freudianas (como veremos más adelante con más detalle), era demasiado realista en cuanto a la naturaleza humana, es decir, demasiado realista en cuanto a sus muchos límites. Pensaba que no somos tan buenos como algunos quieren hacernos creer o, para abordarlo de otra manera y como dejó claro en numerosas ocasiones, los revolucionarios, los marxistas y los anarquistas también son ingenuos cuando creen que pueden acabar con el Estado y el gobierno o con la política y sus luchas de poder o con algún nivel básico de represión y coerción.


Sin embargo, por una serie de razones, el FBI se interesó tempranamente en Kelsen. En primer lugar, parecía demasiado cercano a Charles A. Gulick, un economista de larga trayectoria en Berkeley, que, como hijo de la era progresista, sostenía opiniones liberales y, como erudito historiador de la Austria de entreguerras, reconocía su simpatía ideológica con el llamado programa de Linz de los austromarxistas de 1926. En segundo lugar, el FBI se preguntó por qué Kelsen patrocinaría la candidatura de Jack Howard a miembro de la Asamblea por el Distrito 18 de California, que se presentaba por el Partido Progresista Independiente, que creían que era una organización fachada de los comunistas. En tercer lugar, el FBI quería investigar la naturaleza de la relación entre Kelsen y William Malisoff, un conocido bioquímico y filósofo, que no solo solía ser editor de la venerable revista Philosophy of Science de la University of Chicago Press, en la que Kelsen publicaba, sino que también era un espía soviético.


Y por si todo esto fuera poco, puesto que el FBI lo tenía en sus archivos como «eminente jurista, autor de la Constitución de la República de Austria» (citado en Rathkolb 2009, p. 341), probablemente también sabían perfectamente que Kelsen tenía vínculos con los principales intelectuales del bastión de centroizquierda que era Viena, o la llamada Viena Roja en ese momento. Así, se llevaba bien con el peso pesado político Karl Renner, canciller de la Austria alemana en 1918-1919, primer canciller de la República de Austria en 1945 y, finalmente, su primer presidente hasta 1955; fue Renner quien le pidió a Kelsen que coredactara una Constitución austríaca definitiva. Kelsen también era amigo de Otto Bauer, un destacado austromarxista y ministro de asuntos exteriores en el primer gobierno de Renner, y tenía una buena relación con Max Adler, otro destacado intelectual de izquierda (Leser, 1966).


No obstante, simplemente examinando minuciosamente sus años de formación adolescente en Viena, los agentes del FBI podrían haber establecido que Kelsen difícilmente encajaba en el perfil del pensador comunista. Aunque Kelsen no destacó en la escuela primaria ni secundaria, sus padres, parte de la «burguesía judía consciente de la Bildung» (Jabloner, 1998, p. 370), lograron guiarlo a través de los exámenes de ingreso al Akademisches Gymnasium, una prestigiosa escuela secundaria vienesa fundada en 1553, de la que Hans se graduó con el Matura, el certificado de acceso a la universidad austriaca, en el verano de 1900. Ese mismo año, Freud, con quien Hans más tarde entablaría amistad, publicó la innovadora Interpretación de los sueños (1900), trabajando desde el ahora famoso apartamento de Berggasse 19. También fue compañero de clase y amigo de toda la vida de Ludwig von Mises, quien se convertiría en una figura destacada de la Escuela Austriaca de Economía y uno de los filósofos económicos y sociales más notables del siglo XX. Al igual que Kelsen y Freud, Mises era un individualista metodológico estricto.


Estos jóvenes recibieron una educación decididamente humanista y liberal, una ética y una visión del mundo que les fue enseñada en este Gimnasio desde temprana edad. Sin embargo, es comprensible que el FBI estuviera más atento a los acontecimientos en los Estados Unidos de posguerra, un país dominado por un temor constante al comunismo. Así, el FBI inició una investigación completa sobre Kelsen cuando, en el apogeo de la controversia sobre el juramento de lealtad en California, se pronunció a favor de Harold D. Winkler, un joven profesor adjunto de Ciencias Políticas en Berkeley, formado en Harvard, uno de los treinta y un profesores no firmantes que fueron despedidos.


Hasta ese momento, en su nueva vida en Estados Unidos, Kelsen había mantenido un perfil bajo, como había aprendido a actuar en el Viejo Mundo. Sin embargo, en este caso, Kelsen sintió que debía hacer públicas sus preocupaciones sobre las posibles consecuencias de los excesos del estilo político macartista. Todo ocurrió durante la época del FBI dirigido por Hoover, tras la doctrina Truman de 1947, que instruía a todos los elementos del poder estadounidense a contrarrestar cualquier expansión soviética. Para Kelsen, su protesta pública no se dirigía tanto a los detalles de ninguna gran estrategia estadounidense, sino a lo que él, como verdadero académico, veía en gran peligro potencial: la libertad académica.


Por eso estaba muy descontento con la Ley Levering de 1950, promulgada por el Estado de California, que exigía a todos los empleados estatales firmar un juramento de lealtad. La Universidad de California no era una excepción. Su Junta de Regentes había impuesto un protocolo estricto que todos los empleados de la universidad, tanto nuevos como antiguos, estaban obligados a firmar a partir del 1 de julio de 1950: un juramento que, según se argumentaba, reafirmaba que no eran miembros del Partido Comunista ni de ninguna otra organización política que buscara derrocar al gobierno de los Estados Unidos por medios violentos o forzosos (Gardner, 1967).


Kelsen sí firmó el juramento de lealtad. ¿Por qué no habría de hacerlo? Todos, excepto el FBI, sabían que no era comunista. Además, era muy consciente de que no estaba en condiciones de arriesgarse a otro colapso financiero. Recordemos que los nazis le habían despojado de todos sus ingresos anteriores y derechos de pensión, y en ese momento su pensión estadounidense ascendía a unos escasos 102 dólares mensuales. Sabía que vivir y actuar con discreción suele ser lo más prudente, y como exfuncionario, entendía bien que las batallas a emprender deben elegirse sabiamente.


No obstante, Kelsen consideraba que esta batalla en particular no podía silenciarse. Ver que Winkler no solo era despedido, sino también públicamente avergonzado por la universidad como una especie de rebelde académico, llevó a Kelsen a expresar claramente su opinión al respecto. Kelsen, entonces profesor visitante de Gobierno en Harvard, señaló en una serie de declaraciones en el diario universitario Harvard Crimson, que Winkler no solo no era comunista, sino que era, de hecho, uno de los profesores más populares del campus; adicionalmente, dijoque Harvard, que había ofrecido a Winkler refugio académico en forma de una cátedra visitante después de su despido de Berkeley, debería sentirse «afortunada de tenerlo» (citado en Ottenheimer, 1950). El joven e inteligente Winkler acabó uniéndose a Pacific Radio y, como su presidente, con el tiempo fortaleció su perfil progresista (Lasar, 1999).


Naturalmente, al FBI no le agradó en absoluto ver y oír a Kelsen ponerse tan firmemente del lado de Winkler, pero no logró comprender el panorama completo o, al menos, de dónde provenía Kelsen. En primer lugar, era un erudito. Kelsen tenía una mentalidad sensata que anhelaba una sola cosa en la vida académica: la verdad. Por eso, el FBI debería haber entendido que, casi por instinto, Kelsen no podía dejar de hablar en contra de lo que percibía como una amenaza política a la integridad de las ciencias y las humanidades. No se trataba tanto del comunismo, sino más bien de lo que él creía que era una política fallida relacionada con un juramento de lealtad malinterpretado que, en caso extremo, podría, de hecho, allanar el camino para lo que los patrocinadores del proyecto de ley buscaban evitar: una investigación ideologizada. Según su ética académica y democrática, la búsqueda científica del conocimiento debe ser libre y crítica para evitar convertirse en una forma de ideología. Citando al entonces presidente de Harvard, James Bryant Conant, en lo que es una declaración atemporal sobre el significado moral y cultural de la erudición libre y crítica, Kelsen (2006 [1937], p. 247) lo dejó inequívocamente claro: «Las universidades de un país son los santuarios de la vida interior de una nación».


Tampoco era hiperbólico. Nunca. Luchó con ahínco, sobre todo por los ideales de una sociedad abierta; sin embargo, siempre trató de no perder la perspectiva, de mantener la calma: Kelsen era idealista respecto de luchar por lo correcto, pero realista al evaluar lo verdaderamente importante en cada situación. Por eso, en lo referente a la controversia del juramento de lealtad, su posición era que el juramento resultaba superfluo y, según él (1950a), no tan peligroso como muchos pensaban. No obstante, como afirmó Kelsen (1950b), respetaba, si no admiraba, a aquellos colegas que, luchando por principios importantes, perdieron sus puestos.


Desde esta perspectiva, parece extraño que el FBI dudara de la lealtad de Kelsen al Gobierno y la constitución estadounidense. Con más de setenta años y su experiencia previa en Europa, conocía la diferencia entre la academia y el Gobierno, entre teoría y práctica. Sabía cuándo contenerse y cuándo mantenerse firme. Además, su filosofía era no afiliarse nunca a ningún partido político, considerándolo incompatible con la investigación y la política.


Esto no significa que no fuera un hombre político. Sus colegas y amigos eran conscientes de qué lado de las barricadas luchaba Kelsen. En sus años vieneses, en la Viena roja, se alineaba con el programa reformista del actual Partido Socialdemócrata de Austria (SPÖ). En general, su perspectiva y convicción intelectual y política favorecían un liberalismo político basado en tres principios: democracia y Estado de derecho; capitalismo y propiedad privada; y progresismo y justicia social y económica. Contrariamente a las sospechas del FBI, no había lugar en la filosofía y el pensamiento político de Kelsen para el comunismo, marxismo o anarquismo.


Lo más sorprendente de esta investigación del FBI es que prácticamente todos los conocedores de la obra de Kelsen sabían de su postura antirrevolucionaria, aunque progresista. Cuando el FBI le preguntó en febrero de 1953 sobre su interés en el programa socialista, respondió claramente: «Estoy muy interesado y creo que es absolutamente necesario adoptar algunas ideas socialistas en nuestro gobierno». Ante la pregunta «¿Simpatiza con los socialistas?», Kelsen respondió: «Sí». «¿Simpatiza con los comunistas?», «No. Publiqué un libro contra ellos». «¿Se definiría como comunista o socialista?», a lo que Kelsen respondió: «Me definiría como socialista liberal» (citado en Rathkolb, 2009, p. 347).


Es irónico que, en 1944, el mismo año en que el FBI comenzó a investigar a Kelsen, este publicara su primer libro en Estados Unidos. Kelsen fue muy claro al respecto en Peace through Law (1944a), que Leo Gross (1945, p. 260), un estudiante austro-estadounidense de Kelsen13 que enseñó en la Fletcher School of Law and Diplomacy de la Universidad Tufts durante tres décadas, calificó como un «pequeño libro sumamente interesante». Que Kelsen no albergaba ideas revolucionarias se puede comprobar, literalmente, al leer las dos primeras frases del libro. Según Kelsen (1944a, p. 3): «La paz es un estado caracterizado por la ausencia de fuerza. Sin embargo, dentro de una sociedad organizada, la ausencia absoluta de fuerza —la idea del anarquismo— no es posible». Es que la naturaleza humana no funciona de esa manera, como veremos. Por eso, para Kelsen, la idea misma de que el Estado se extinga en algún momento de la historia es ingenua.


Resulta apropiado que, tras una década de investigación, en 1955, el mismo año en que el FBI decidió finalmente abandonar el caso contra Kelsen por falta de evidencias (él estaba dando una conferencia en la Escuela de Guerra Naval), Kelsen publicara The Communist Theory of Law (1955a). El libro estaba en total consonancia con su Political Theory of Bolshevism (1948a), que William Ebenstein (1952, p. 313), otro estudiante austro-estadounidense de Kelsen en Princeton y la Universidad de California en Santa Bárbara, calificó como «probablemente el mejor análisis crítico de la teoría política de Marx y Engels, y de su posterior desarrollo por Lenin y Stalin». Una vez más, en un libro escrito en el apogeo del macartismo, Kelsen (1955a) no dejó dudas sobre su posición:


 


Todas estas absurdas contradicciones son la consecuencia inevitable del hecho de que la dictadura del proletariado es precisamente lo que ella misma se llama: una dictadura, no una democracia, y el hecho de que deba ser interpretada como una democracia, ya que Marx y Engels la llaman así, hace que las cosas sean más complicadas. Aún peor. (p. 51) 


Todo era evidente. Ya en 1920, mientras trabajaba en Viena, Kelsen había escrito un libro conciso y marcadamente antimarxista, Socialismo y Estado. Treinta años después, en los años cincuenta en Estados Unidos, un informante del FBI reportó —con franqueza y justicia— que Kelsen era en realidad uno de los «opositores al comunismo mejor informados del mundo actual» (citado en Rathkolb, 2009, p. 346). También le dijeron al FBI que Kelsen era un «demócrata excepcional, de incuestionable lealtad, carácter, reputación y asociaciones» (citado en Rathkolb, 2009, p. 343).


Incluso Hans Morgenthau (1948c), una figura seminal en el estudio de la política y las Relaciones Internacionales en Estados Unidos, y un estudiante cercano de Kelsen, reconoció en una de sus muchas cartas que el estilo práctico de La teoría política del bolchevismo «servirá para mejorar mis conferencias sobre teoría política reciente»14. Esto nos lleva a una pregunta teóricamente interesante: ¿por qué Morgenthau y, de hecho, John Herz (y otros realistas) —en concierto con los schmittianos— verían en Kelsen un idealista ingenuo?


Realistas vs. Kelsen
 


En términos actuales, Kelsen fue una superestrella académica mundial. Sin duda, fue uno de los mejores juristas de su generación y de las posteriores. En su momento, Roscoe Pound (1942), decano de la Facultad de Derecho de Harvard, apasionado botánico y reconocido filósofo del derecho, afirmaba con certeza que Kelsen era «una de las figuras más destacadas de la ciencia del derecho en el mundo».


Sin embargo, en Estados Unidos, su segundo hogar, Kelsen llevó una vida bastante solitaria, incluso para sus propios estándares. Curiosamente, como recordó hace años Richard Buxbaum, profesor emérito de Derecho Internacional Jackson H. Ralston en Berkeley (en Olechowski, 2011, p. 17), fueron necesarios algunos diplomáticos europeos e internacionales entrometidos, participantes en la histórica Conferencia de San Francisco de 1945, donde cincuenta naciones aliadas firmaron la Carta de las Naciones Unidas para dar a conocer a Kelsen en Berkeley. Estos diplomáticos estaban tan empeñados en localizar a Kelsen que el decano tuvo que intervenir, realizando una llamada telefónica bastante incómoda. Conociendo poco sobre Kelsen, tuvo que llamarlo casi sin previo aviso para preguntarle si era realmente ese jurista austríaco emigrado y de fama mundial que buscaban los diplomáticos, a lo que Kelsen aparentemente respondió secamente con un breve «sí».


Más importante aún, la trayectoria vital e intelectual de Kelsen está íntimamente entrelazada con la historia de dos destacados realistas políticos clásicos de mediados del siglo XX, y cómo sus propias biografías reales e intelectuales se relacionan con Kelsen, quien fue, en muchos sentidos, como lo expresó Clemens Jabloner (2016, p. 331), un verdadero «campeón de la modernidad». Entran en escena Hans Morgenthau y John Herz15. Ambos lo admiraron, desde que lo conocieron como profesor y mentor en la Europa ensombrecida de los años treinta, hasta su fallecimiento en la California liberal de 1973. Sin embargo, mientras deploraban a Carl Schmitt por diversas razones, Morgenthau y Herz se unieron al coro schmittiano al sugerir que Kelsen era un idealista formalista demasiado ingenuo respecto a la cruda realidad de los intereses nacionales y la política internacional.
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